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SUPLEMENTO

A LA GACETA DE MADRID
DEL MIERCOLES 16 DE ABRIL DE I834.

^ i

ARTICULO DE OFICIO.
Varíes recibidos en el ministerio de la Guerra.

Excfno. Sr.: Según aviso del corregidor de la ciudad de Cala- 
Üorra, lá facción de Navarra al mando de Zumalacarregui, entró 
en aquella ciudad por sorpresa , sin saberse su venida hasta pocos 
minutos antes, por lo ctial la fuerza de la compañía de cazadores 
de Rioja que la guarnece, se encerró en la casa fuerte que se está 
construyendo, desde la cual hizo su defensa contra los que apare
cieron á su frehté. Sin duda hubieren sido víctimas á no haberse ve
rificado la oportuna llegada del Sr. general D. Manuel Lorenzo, el 
que según me añade dicho corregidor, salió con la fuerza de su 
ufando en la dirección para Navarra que habían llevado los enemi
gos , asi como la caballería que desde este punto había dirigido á 
las órdenes de dicho F.xcmo. Sr. general.

Todavía no he recibido aviso del comandante de las armas de 
aquella ciudad , que lo es de las compañías de cazadores de Rioja: 
tan luego como lo verifique daré á V. E. noticia de su contenido 
por si mereciere la consideración de V. E., asi como de las demas 
que adquiera sobre los movimientos y operaciones de las tropas de 
la columna del general D. Manuel Lorenzo sobre el enemigo.

Dios guarde á V. E. muchos años. Logroño 11 de Abril de 
1834.=Excmo. Sr.=Joaquin de Quiñones.—Excmo. Sr. Secretario 
de Estado y del Despacho de la Guerra.

El 10 por la mañana salió el general Quesada de Puente la 
Reina para Tudela, en combinación con el brigadier Linares para 
caer sobre la facción de Zumalacarregui.

Excmo. Sr.rPor el general D. Fernando Butrón, en oficio de 7 
del actual desde Vergara , se me dice lo siguiente:

Excmo. Sr. :-El brigadier D. Gaspar de Jáuregui, gefe de la 
1.a brigada de la 3.a división de mi mando, me da parte en 6 del 
actual de la acción que sostuvo contra los rebeldes en las inmedia-, 
dones de Astigarraga y Oyarzun en los términos siguientes :

Excmo. Sr.: Aunque en el día de ayer anuncié á V. E. en 
sumado, para que tuviera conocimiento del suceso y cansancio de 
la tropa de que he podido disponer , que batí al tercer batallón de 
rebeldes de esta provincia, capitaneado popel cabecilla Iturriza, es 
de mi deber detallar á V. E. la operación, para que tomando en 
consideración todos los pormenores, pueda formarse el verdadero 
juicio del mérito de la marcha de ayer, del de la gloriosa acción 
que fue su objeto, y de los servicios generales y particulares oue se 
hicieron en favor de la justa causa que defendemos.

Al toque de diana formaron las seis compañías del batahon de 
campaña de S. Fernando, y aprovechándome de su reunión em
prendí la marcha para Alegría. Al llegar á este punto destaqué con 
dos caballos al ayudante mayor D. Joaquin Sanz de Mendiondo á 
Tolosa, con el objeto de tomar noticias de los enemigos, y de co
locar puntos avanzados para no dejar pasar á nadie en la dirección 
de ellos. Llegado á Tolosa di un descanso de media hora á la tro
pa, en cuyo tiempo formaron unos 50 celadores que reuní i mi 
corta columna, y emprendí nuevamente la marcha hasta Villabo- 
na. Pasado este pueblo destaqué nuevamente al mencionado Men
diondo, sobre la posición que domina á Urnieta , y pasado este, 
otra vez para sorprender á Hernani y cerrar el paso á los que pu
dieran dar parte á la facción de nuestra esforzada marcha. De este 
modo me aproximé al enemigo, sin que tuviera noticia de mí. 
Este, que pernoctó en Andoain , marchó per Hernani á Astigar
raga, donde.se detuvo para sacar raciones, calzado y dinero. De 
z\st¡garraga salió para Oyarzun un cuarto de hora antes de mi lle
gada, y como yo estaba bien informado de su Tumbo, aceleré la 
marcha y lo alcancé en la venta y altura que hay entic es tas dos

últimas poblaciones- Los facciosos comenzaron á retirarse precipi
tadamente cuando me vieron subir la cuesta, pero no observaron 
á unos 30 celadores que hice adelantar por mi derecha , y que sa
lieron antes que ellos á cierta posición dominante.

En este estado, y cuando los celadores iban á romper el fueao, 
eché á escape con unos 14 á 16 caballos que pude reunir, contan
do con los Sres. gefes y oficiales de la plana mayor, que dieron su 
carga.

Como que las compañías de S. Fernando subían al mismo tiem
po corriendo , y como los celadores atacaron al enemigo á la ba
yoneta después de tirar su descarga, el enemigo se dispersó , y su
friendo toda la derrota que es propia de esta clase de terreno,, fue 
perseguido una legua mas en este estado.

El enemigo, como dije anoche á V. E., dejó bastantes muer
tos , y perdió todo lo que había sacado de los pueblos en raciones 
y calzado; cubrió el campo de mantas, chaquetas y camisas, que 
hubiera mandado quemar por consideración á la salubridad publica 
si me".hubiera detenido en el campo.

Para el total exterminio Se estos desgraciados fanáticos , no me 
faltó otra cosa que algunas compañías de voluntarios , cuya ausen
cia ha sentido hasta el último soldado.

Esta derrota ha sido causada sin perder un solo soldado por mi 
parte , á pesar de que los valientes celadores se mezclaron con 
los enemigos. Estos merecen premio, Excmo Sr., y principalmente 
el subteniente D. Juan Ignacio Artola. que los mandaba. También 
merecen recomendación las seis compañías de S. Fernando. La me
recen sus gefes y oficiales, y principalmente el comandante Don 
Jaime Burgués, que viendo que no podía llegar tan pronto como 
queria con su cuerpo, fue uno de los que cargaron á caballo.

Por lo mismo la merecen todos los montados , entre los que se 
hallaban el gefe de la plana mayor D. José de Cova, D. Joaquín 
Sanz de Mendiondo, el oficial de la plana mayor D. Manuel Ro
drigue/ I-ito, mis ordenanzas, que se componen de patriotas mon
tados, y los cinco soldados de caballería con su cabo que me 
acompañan.

A la compañía de cazadores de S Fernando debo recomendar 
también , y á sus dignos oficiales el teniente graduado de capitán 
D. Manuel Morgade , y á los subtenientes D. José Vaseti y Don 
Juan Bolangero, por los esfuerzos extraordinarios que hicieron 
para alcanzar al enemieo.cz:

F.l distinguido mérito del brigadier Jáuregui, el de los señores 
gefes, oficiales v tropa que desde el principio de esta injusta rebe
lión han contraído combatiendo gloriosamente por el sostemm.en- 
to de la corona de la Reina nuestra Señora, y que he recomen
dado en mis anteriores partes, son en mi concepto muy acreedores 
á que la Reina Gobernadora premie sus servicios del inoio que 
lo considere justo, asi como á los que se han distinguido en la bn 
liante jornada á que se refiere el parte inserto para estimulo de lo, 
demas, y merecida reo mpensa.zr

Todo lo que pongo en el superior conocimiento de V. F- para 
los efectos correspondientes, y que se drene dar cuenta a S. M.

D ios guarde á V. E. muchos años. Vitoria 9 de Abril de loS4- 
r=Excmo. Sr.—Joaquín de Osma.zzExcmo. Sr. Secretario de Esta
do y del Despacho Universal de la Guerra.

S. M., después de mandar que se den gracias i los valientes 
oficiales y soldados que tan bizarramente se han portado en esta 
Ocasión , se ha dignado prevenir al comandante general de las pro
vincias Vascongadas proponga las recompensas a que los considere 
acreedores.

Excmo. Sr.: En 9 del actual ) á las ocho de la noche desde



/

Munguía me dice el brigadier D. Baldomcro E&parfetó lo tfguienté:
Excmo. Sr.: A las tres de esta tarde he tqpidd ta gloria de ba

tir y dispersar completamente á 69 facciosos vizcaínos, alaveses y 
guipuzcoanos en la9 alturas situadas entre Bermeo y Munguía. Mi 
fuerza se componía de honfipres & sff íotalfdad divididos en 
dos brigadas mandadas, lá una por el brígadr^r £). Manuel Bene
dicto, y la) otra por él cotona! de Almatisi D. fausífj dtl HoJOjl 
formándolas los bravos de los regimientos de Gerona, Príncipe-, 
Almansa, un piquete de cazadores á caballo de la Guardia Real, 
otro de la misma arma del Príncipe, 3.a de ,línea, y otro de ca
zadores de infantería de Isabel ti, que todos en este día han hecho 
prodigios de valor. Los enemigos han tenido mucha mortandad, 
ocasionada por nuestras repelidas cargas á 1» bayoneta. Por no ha
bérseme replegado algunas de mis columnas no puedo manifestar á 
V. E. el número de prisioneros; pero entre varios de estos acaban 
de presentarme al titulado brigadier Armencba. Cuando el tiempo 
me lo permita, daré á V. E. el parte detallado de esta importante 
jornada., en la que el valor de todos los Sres. gefes, oficiales y trom
pa ha tocado al heroísmo.—

Trasládolo á V. E. para conocimiento de S. M. la Reina 
Gobernadora, mientras que, como me ofrece, me envía los deta
lles , que elevaré á sus manos tan luego como los recíba.

Dios guarde á V. E. muchos años. "V ñoña 11 de Abril de 
1834 =Excmo. Sr.rrjoaquin de Osma.eeExcmo. Sr. Secretario de 
Estado y del Despacho universal de la Guerra.

S. M. ta Ruina Gobernadora, mirando con particular apre
cio la lealtad y bizarría de unas tropas, que á costa de tantas fati
gas y con la celeridad de sus movimientos, han logrado multipli
car su número y escarmentar en diversos puntos á-los rebeldas; se 
ha dignado mandar sé iepfoporlgan los premios á que se hayan he
cho acreedores, promoviendo desde luego á mariscal de campo.al 
infatigable brigadier D. Baldomero Éspartero. *'
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Las facciones reunidas de Sopelana y demas cabecillas que se 

.dirigían á lá parte alta de la provincia de Búrgos, habiendo atra
vesado el Ebro por Puente Larra, han sido burladas en sus espe
ranzas por las maniobras de las columnas del brigadier Iriarte y 
det teniente coronel Cosío, que las han obligado á repasar dicho 
rio.

Merino’, Cuevillas y sus compañeros, escondidos en lo fragoso 
de las montañas y de los bosques, que dan. nacimiento á los ríos 
Arlanzon, Arlanza y Duero, que caen á BúrgoS, Lerma y Aran- 
da, mudando siempre de posición de noche y día, ponen todos los 
medios de realizar sus planes de insurreccionar aquel país; mas las 
tropas de S. M., que marchan' velozmente de refuerzo en carrol 
con dirección á la primera de dichas ciudades, sabrán burlar (como 
lo están ejecutando allí mismo varias columnas) estos impotentes 
esfuerzos de los enemigos de S. M. y de la España, que se propo
nían impedir la quinta, y retardar de este modo su aniquilamiento.
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EN LA IMPRENTA REAL-


